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rAPlTULO  I. 


Artículo  I .  -  -Ei  Asilo  de  Dementes  de  la 
Sección  Central  es  un  Establecimiento  de  Be- 
neficencia que  pei-tenece  al  Hospital  (General 
de  Guatemala,  cuya  Dirección  lo  administra 
por  medio  de  un  delegado  y  de  un  sub-delega- 
do  que  ella  nombra  con  consulta  de  la  Secre- 
taría de  Gobernación  y  Justicia  y  lleva  el  pri- 
mero el  título  de  Inspector  y  el  segundo  A 
de  Sub-Inspector  del  Asilo  de  Demente- 
Artículo  2.  ®  — Es  objeto  exclusivo  del  Asi- 


lo  alojar  y  asistir  a  los  dementes  que  reciba, 
previas  las  formalidades  (¡ue  se  establecen,  y 
procurarles,  en  lo  posible,  la  curación. 

Artículo  3.  ^ — Para  la  asistencia  de  en- 
fermos, el  Asilo  está  dividido  en  dos  departa- 
mentos: uno  de  hombres  y  otro  de  mujeres  y 
cada  departamento  se  subdivide  en  las  siguien- 
tes secciones:  una  para  dementes  pacíficos, 
otra  para  monomaniacos,  otra  para  maniacos 
y  la  cuarta  para  pensionistas,  dividida  en  dos 
categorías. 

Artículo  4.  ^  — El  Asilo  se  destina  al  Depar- 
tamento de  Guatemala,  que  es  el  (jue  lo  ha 
creado  y  lo  sostiene  principalmente,  sin  embar- 
go, si  el  local  lo  permitiere,  se  recibirán  en  él 
iiasta  cuatro  dementes  que  procedan,  por  orí- 
gen,  residencia  ó  vecindad,  de  cada  uno  de  los 
otros  departamentos  del  centro  y  dos  de  cada 
uno  de  los  de  Oriente  y  Occidente.  Estas  asig- 
naciones podrán  aumentarse  ó  disminuirse  se- 
oún  el  local  v  las  circunstancias  del  Establecí- 
miento  lo  indiquen. 

Artículo  5.  ^  — La  asistencia  de  enfermos  se 
clasifica  así: 

De  1.  ^  clase. 

De  2.  ^      id.  y 

De  3.  ^      id.  6  común. 

Es  de  1^  clase  la  que  se  dará  en  aparta- 
mento especial  para  una  sola  persona:  de 
2^  clase  la  que  se  dará  en  apartamentos  par- 
ticulares de  dos  á  cuatro  camas:  v  comiin  la 


J 


*^..*  ,  |iro|>orc¡onani  jí  los  entrnuos  ])()l»ros 
en  los  apartaiiu-iitos  «riMierales. 

Wiv  la  ni*isteiir¡a  de  !♦  clase  j^c  c-obianíii 
<los  |H»<osfliario<:  y  un  prso,  taníl>irn  diario,  por 
!..  A.,  o    r-i-f(>:  1  '  común  es  gratuita. 

Las  iKMisiones  (|ue  correspon- 
dan alai?  y  á  la  2-  clase  ?<<"í'a»  sufrairadas 
\H}V  las  taniilias  respectivaj»  ó  encaramados  del 
demente. 

Arríruln  V  foda  pen!»¡ón  se  pa«::ará  por 

trimestres  adelantados.  Si  el  enfermo  sale  del 
Bstaldecimiento  ó  muere  antes  de  vencido  el 
trimestre  pairado,  el  saldo  que  puedn  •-  "!f  ,, 
ipieda  á  l>eneln-io  del  Kstal)lecimient<r 

Artículos.^  I  I  taníilia  ó  encargado  del 
demente,  obli«rada  ai  pa;rar  pensiones  al  Asilo 
y  que  no  resida  en  esta  capital,  deberá  tener 
acreditada  en  ella  una  |)ersona  responsable, 
con  (|uien  la  Adnrmistración  pueda  entenderse 
tacilmen: 

Artícuiu  :i.  -  :^i  Uii-rui  i  mIo  un  int*-  tli'.— 
pues  del  día  en  <pie  la  |)ensi6n  debió  pa<;arse 
y  hechos  dos  requerimientos,  el  pago  no  se  hu- 
biese efectuado,  el  Asilo,  por  medio  de  la  Jefa- 
tura Política  de  este  departamento,  hará  tras- 
ladar al  enfermo  á  donde  corresj)onda  y  se  de- 
sentenderá de  él,  salvo  ((ue  la  falta  de  pago  se 
origine  de  haber  venido  los  interesados  á  re- 
conocida pobreza,  en  cuyo  caso  y  si  éstos  así 
lo  desean,  se  pasaiá  rl  enfíTino  á  asistencia 
común. 


Artículo  JO.  -  — El  Asilo  puedo  hacer  tras- 
ladar á  los  dementes  de  1^  y  de  2-'  clase  íi  di- 
ferente apartamento  del  en  que  estén  coloca- 
dos cuando  por  motivos  del  estado  de  intran- 
quilidad en  (pie  se  encuentren  se  haí>a  necesa- 
rio tomar  tal  medida. 

Artículo  11.  ^  — El  Asilo  provee  ala  alimen- 
tación, al  servicio  v  al  tratamiento  médico  de 
los  dementes;  y  proporciona,  gratuitamente,  á 
los  enfermos  de  asistencia  común,  la  ropa  de 
nso  diario,  la  de  cama  y  el  lavado:  también  los 
proporcionará  á  los  pensionistas  de  1^  y  de  2^ 
clase:  pero  si  las  familias  ó  encargados  de  és- 
tos desean  ipie  el  vestido  y  la  ropa  de  cama 
que  usen  no  sean  de  las  comunes  del  Estableci- 
miento, sufragarán  el  gasto  que  ocasione  la  dis- 
tinción ó  proporcionarán,  semanalmente,  las  ro- 
pas necesai'ias. 

Artículo  12.  ^  — Los  gastos  que  el  Asilo  cau- 
se así  como  los  ingresos  que  para  él  se  desti- 
nen, ya  provengan  de  rentas  especiales  que  se 
le  asignen,  de  donativos  que  se  le  hagan  ó  de 
pensiones  que  devengue,  corren  á  cargo  de  la 
Tesorería -de  las  Casas  de  Beneftcencia,  la  que 
percibirá  los  ingresos  y  datará  los  gastos  sobre 
las  órdenes  y  con  los  comprobantes  del  caso. 
Todo  documento  de  egreso  deberá  llevar  el 
*'\^isto  Bueno"  del  Inspector  del  Asilo  y  el 
^Táguese"  de  la  Dirección  del  Hospital  Gene- 
ral. 

Artículo  13.  "^  . — El  personal  del  Asilo  se  cía- 


tífica  de  adniiiiistrativo.  facultativo  y  de  orden 
vicio  interior 

l'-l  A^'  strativo  consta  dt 

I  n  lii-¡"  «  M.r  i|ur  fjfrce  síis  luin  mmmv^  ron 
vuuhulta  y  acu(*rdn  dr  la  Dinccióii  del  Hospi- 
tal (ii4leral«  y  dr 

'  1  Snlnlnspector  nue  hace  las  veces  de  Ins- 
¡HM  iur  en  los  casos  de  ausencia  ó  enfermedad 
<!*♦  rsti». 

VA  Facultativo  í^c  connmue  de  un  Medico 
I.  ^  .  de  un  Mrdico  2.^,  de  dos  practicantes, 
J.  ®  y  2.  ^   y  dt'I  servicio  farniac«'níico. 

El  de  orden  y  servicio  interior  estaní  ;1 
"Car^o  de  la  institución  adecuada  (|ue  se  elija: 
V  de  lo8  vi^rilantes,  porteros  y  sirvientes  que 
las  ne<*4^idades  exijan  y  el  Inspector  del  Asilo 

CAPITULO  11. 

E>ol    «^«-i-x    Í4'to  ii4liiiiiii>.l  |-;i  I  i  \  o. 

Artículo  14.  ^  —  El  Inspector  es  el  Jefe  del 
Asilo  y  á  sus  órdenes  están  todos  los  emplea- 
dos y  sirvientes  del  Establecimiento.  Sus  prin- 
cipales deberes  son:  gobernar  este,  visitándolo, 
«iéndole  posible,  diariamente  para  cuidar  del 
orden,  del  aseo  y  del  buen  servicio  de  los  en- 
fermos: proponer  á  la  Dirección  del  Hospital 
las  obras  y  reparaciones  que  el  edificio  deman- 
de y  hacer  ejecutar  las  que  fueren  autorizadas: 


pro])oiier  también  las  medidas  (jue  conduzcan 
al  mejor  lleno  de  los  tínes  humanitarios  del 
Establecimiento:  visar  todos  los  documentos  y 
planillas  de  pago  así  como  los  informes  y  es- 
tados de  que  se  tratará:  poner  en  conocimien- 
to de  la  Dirección  del  Hospital  las  alftis  que 
se  dieren  ])or  la  curación:  dar  oportuno  aviso 
al  Sub-lnspector  de  los  días  en  (pie  no  pueda 
concurrir  al  Asilo,  á  tín  de  ([ue  lo  haga  en  su 
lugai*:  hacer  preparar  anualmente  cuadros  es- 
tadísticos del  Asilo  y  estender  en  los  primeros 
días  de  cada  año  el  informe  general  para  pre- 
sentai'lo  á  la  Dirección  del  Hospital,  detallan- 
do en  el  lo  ocurrido  en  el  año  terminado:  guar- 
dar V  hacer  «uardar  el  lu-esente  Ref»lamento  v 
proponer  á  diclia  Dirección  las  reformas  que 
la  experiencia  indique. 

Artículo  15.  ^  — El  Sub-Inspector  hace^ 
como  queda  dicho,  las  veces  del  Inspector  en 
los  casos  de  ausencia,  enfermedad  ó  impedi- 
mento de  este:  v  visita  el  Asilo,  en  unión  del 
Inspector,  los  martes  y  viernes  de  cada  semana.. 

'       CAPÍTULO  III. 

13el  «ei-vicio  fUcixltativo. 

Artículo  16.  ^  — El  Médico  primero  será 
nombrado  y  removido,  en  su  caso,   por  la  Di 
rección  del  Hospital  General,  á  propuesta  del 


'    «»ÍI     <    <MI'»UM.I     M\-     l.l    ."IM    I  I- 

i  y  Justicia:  sus  doliores 
priiH-ipales  Mili:  plisar  (liariaiiieiitc,  acoiiipaña- 
do  de  los  pr  I.  ^  y  2.  ^  ,  de   la   ller- 

' ^  «i.i  ••  iir  la  del  de|mrtainent()  res- 

i  In-   sirvientes  cpie  correspondan, 

1111  lien  á  lan  7  a.  in.,  inquiriendo 

todt»  lo  .eonceniíeiitc  al  objeto  de  la  visita,  rc- 
eetaiido  lo  ipie  eoiivenira.  di^siirnando  la  dieta 
y  e«»iiiiiiiieaiidt»  las  instrucciones  profesionales 
ípie  le  iiieunibeii  para  la  mejor  asistencia  de 
los  eiiteriiios:  dará  las  altas  á  los  que  reco- 
'           '  le  la   ra/ón.    ponirndolo   (»n  cono- 

i ..^  .  Iiispect4»r:  ordenará  (pie  los  asila- 
dos que  sufran  de  alguna  otra  dolencia  acci- 
d<*ntal  y  no  puedan  ser  asistidos  en  el  aparta- 
mento á  qu4»  pt»rtene/can.  sean  trasladados  á 
la  enfermería  del  KslaMecimiento:  lirmará  el 
recetario  cuando  así  se  estime  conveniente:  lle- 
vará un  libro  en  que  anote  los  datos  que  reco- 
ja y  las  observaciones  diirnas  de  mención  que 
tome  acerca  de  cada  asilado:  concurrirá  sin 
demora,  siempre  que  fuere  llamado  del  Esta- 
l)lecim¡ento,  para  atender  á  los  enfermos  que 
lo  necesiten:  pondrá,  privadamente,  en  conoci- 
miento de  la  Superiora  de  las  Hermanas  de  la 
Caridad  del  Asilo  y  en  su  caso  del  Inspector 
del  mismo  cuahjuier  falta  que  advierta  en  el 
servicio  de  los  enfermos  para  que  se  remedie:  • 
emitirá,  con  *'Visto  Bueno"  del  Inspector,  los 
informes  que  la  autoridad  judicial  pida  acerca 
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del  estado  de  los  dementes:  presentará  men- 
sualniente  al  Inspector  un  estado  del  niovi- 
niiento  de  enfermos  asistidos  en  el  Asilo  y  otro 
al  tín  de  cada  año,  consignando  en  ellos  el  gra- 
do de  dolencia  en  que  los  asilados  ingresaron 
j  el  en  que  se  encuentren:  velaní  celÉlamente 
por  la  buena  asistencia  profesional  de  los  pa- 
cientes, presenciando  y  dirigiendo  personal- 
mente ó  por  medio  del  1 /'  practicante,  en  los 
casos  necesarios,  la  aplicación  de  medicamen- 
tos y  de  los  demás  medios  de  curación  ó  de  re- 
presión que  se  empleen:  lu)  podrá  ausentarse 
accidentalmente  sin  previo  permiso  del  Inspec- 
tor y  sin  dejar,  si  este  así  lo  dispusiere,  por  su 
cuenta  y  bajo  su  responsabilidad,  un  sustituto 
que,  en  defecto  del  Médico  segundo  ó  para  au- 
xiliarlo, haga  sus  veces  y  que  merezca  la  apro- 
bación del  mismo  Inspector:  comunicará  men- 
sualmente  á  los  interesados  que  lo  recomien- 
den y  bajo  "Visto  Bueno"  del  Inspector,  el  es- 
tado de  salud  en  que  se  encuentren  los  enfer- 
mos de  asistencia  de  1^  y  de  g^  clase:  obser- 
^^ará  el  presente  Reglamento  y  las  indicacio- 
nes del  Inspector  y  las  del  Director  del  Hospi- 
tal General. 

Artículo  17.  ^  — El  nombramiento  y  la  remo- 
ción del  Médico  segundo  se  verifican  en  la 
misma  forma  que  los  del  1.  ^  :  ejerce  sus  fun- 
ciones de  acuerdo  con  éste:  le  auxilia  en  el 
ej  ercicio  de  su  cargo^  representándolo  en  los 
vcasos  de  ausencia  ó  enfermedad:  le  acompaña 
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-    los    inií'rcoU's    v 

• 

!- acude  á  los  llama- 
mi*  rii  vHMts  de»  urireiicia,  se  le  ha<;an 
del  i*>tal>le<*imieiito:  para  auHentai'se,  en  caí^oB 

de  dad.  Ilenani  Ion  mismos  requisitos  que 

,.!  .ir 

Kl  practicante  primero 
H4>rrí  cierto  |H>r  la  Dirección  del  Hospital  iie- 
neral  á  propuesta.  d«»  común  acuerdo,  entre  el 
Medico  I.-  del  mismo  Hospital  y  el  1.^ 
ílel  Asilo:  deheni  ser  cursante  de  5.  ®  ó  (>.  ^ 
año,  y  ¿jereení  el  carino  por  el  tírmino  de  seis 
mesc»s:  sus  d  i:  estar  en  el  Asilo  todos 

los  días,  sin  i"ii  de  los  festivos  y  del  \w- 

ríodo  de  va<  «s.  á  las  7  a.  m.:   acompañar 

al  Médico  en  su  visita.  llevando  el  recetario, 
el  cual  entrcíraní  á  la  Hermana  encarnizada  del 
l)oti<piín  ó ; i  la  Superiora  tan  lue<jro  como  la  vi- 
sita se  haya  concluido:  pasar  una  sej^unda  vi- 
sita, diariamente,  á  las  í  p.  m.,  haciéndose 
acompañar  de  las  hermanas  y  de  los  sirvien- 
tes de  los  departamentos  respectivos,  recetan- 
do lo  indispensable:  dar  cuenta  al  Médico  en 
la  visita  matutina  de  lo  que  haya  observado 
y  recetado  en  la  vespertina:  avisar  á«la  Supe- 
riora cuando  la  irravedad  ó  el  estado  acciden- 
tal en  (pie  encuentre  á  un  enfermo  requiera 
que  se  llame  al  Médico:  auxiliar  á  este  en  el 
ejercicio  de  su  carji^o  y  atender  sus  instruccio-' 
nes:  retirarse  del  Establecimiento  una  ve/  que 
linvn  fn!irlinfloln<tinl>njos que  le  coi'responden. 
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Ai'tículo  lí).  ^ — La  plaza  de  practicante 
segundo  la  servirán,  ])or  turno  semanal,  los 
cursantes  de  Clínica  ^r("'dica,(|ue  concurran  á  la 
visita  y  clase  del  Hospital  General,  valiendo  la 
asistencia  al  AsUo  como  si  se  hiciera  al  mismo 
Hospital,  cuya  asistencia  será  comprotfíida  por 
nota  que  llevará  el  Medico  del  Asilo  y  que, 
poi'  medio  del  Inspectoi-,  se  ])asará  trimestral- 
mente á  la  Dirección  de  dicho  Hospital  pa- 
ra que  la  comunique  al  Decano  de  la  Facultad 
de  5ledicina  y  Farmacia. 

Artículo  20.  ^  — Son  deberes  del  segundo 
practicante*  llegar  diariamente  al  Asilo  á  las 
7  a.  m.  y  acompañar  al  Médico  en  su  visita, 
auxiliándolo,  como  este  lo  disponga,  en  el  de- 
sempeño de  sus  funciones:  reemplazar  al  pri- 
mer practicante  en  los  casos  de  ausencia  ó  en- 
fermedad: y  retirarse  del  Establecimiento  tan 
luego  como  haya  concluido  la  visita  ó  algún 
trabajo  profesional  que  el  Médico  le  haya  en- 
comendado. 

Artículo  21.^ — Los  cursantes  que  ejerzan 
el  cargo  de  practicante  primero  del  Asilo,  de- 
sempeñen satisfactoriamente  sus  deberes  y  ob- 
serven b«iena  conducta  en  el  Establecimiento, 
lo  cual  comprobarán  con  certificado  del  Médi- 
co 1.  ^  ,  visado  por  el  Inspector,  serán  acree- 
dores  á  la  dispensa  de  un  mes  en  el  curso  que 
^corresponda.  Los  que  desempeñen  la  plaza  de 
practicante  segundo  y  hagan  su  turno  aún  en 
los  días  festivos  v  durante  las  vacaciones,  ob- 
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i\v  los  |)riiiKTo>  praiclicaiiitr-.  \\u:\  i\\<\wu<i\  dr 
quincr  (Iíhí*  en  cada  cur>. 

Artírulo  22.  •  — En  los  c  n  que  el  Mé- 

dico, por  motivos  pnuleiiriíiii-,  iTca  conve- 
niente entrar  al  apartamento  de  alirún  enfer- 
mo, sin  más  acompafiamiento  (pie  la  Hermana 
y  el  sicvieii  pectivos.    lo    advertirá  ai  los 

pr.'  ites  para  «pie  se  ahsteniran  de  acom- 

pai 

Artículo  23.  ® — LoH  Médicos  del  Asilo  es- 
tán oliliiradosjí  hacer  estudios  especiales  de 
ali 

.1 . . ..  ..  '  -  .  ....  .4  i'\  servicio  farma- 

céutico habrá  en  el  Kstahlecimiento  im  l)oti- 
(piín  abastecido  por  la  farmacia  del  Hospital 
y  destinado  á  llenar  las  prescripciones  de  poca 
entidad,  de  cuyo  hoticpiín  se  encariñará  una 
Hermana  de  la  caridad  que  ten;>a  los  conoci- 
mientos necesarios.  Las  prescripciones  de  im- 
portancia ó  delicadas  se  des|)acharán  en  la  far- 
macia expresada,  salvo  el  caso  de  ([ue  las  aten- 
ciones de  esta  no  se  lo  permitan,  en  el  cual  la 
Dirección  del  Hospital  dispondrá  lo  convenien- 
te. El  botiquín  deberá  ser  visitado  ppr  el  Mé- 
dico primero  una  vez  al  mes  y  cuidará  éste  de 
hacer  á  la  Hermana  encangada  ó  á  la  Superio- 
ra  y  en  su  caso  al  Inspector  del  Asilo  las  indi- 
caciones que  crea  convenientes.  ^ 
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CAPÍTULO  IV. 

Orden  y  servicio  intei*ioi'. 

Artículo  25.  ^  — El  róuinieii  interior  del  Asi- 
lo se  pone  á  carü'o  de  las  liernuiiias  de  la  Ca- 
ridad de  San  Vicente  de  Paúl  dirigidas  por 
una  de  ellas  que  llevai'á  el  carácter  de  Supe- 
riora.  Habní  en  el  Establecimiento  el  número 
de  Hermanas  que  se  juzgue  necesario  para  la 
esmerada  asistencia  de  los  enfermos  y  el  servi- 
cio de  las  otícinas  qne  se  confian  á  su  cuidado. 

La  Dirección  del  Hospital  arregla  las  condi- 
ciones bajo  las  cuales  las  Hermanas  se  encar- 
gan del  servicio. 

Artículo  2(5.  ^  — La  Hermana  Superio- 
ra  tiene  el  carácter  de  Jefe  del  gobierno  inte- 
rior del  Asilo  y  de  los  empleados  subalternos: 
ejerce  el  cargo  de  acuerdo  con  el  Inspector  y 
arreglándose  á  sus  instrucciones:  le  correspon- 
de asignar  sus  respectivos  oficios  á  las  demás 
Hermanas:  nombrar  y  despedir  á  los  sirvientes: 
atender  á  que  todos  los  empleados  del  Estable- 
cimiento llenen  sus  obligaciones^  debiendo  dar 
aviso  al  Lispector  de  las  faltas  que  observe 
para  que  él  determine  lo  conveniente  y  haga 
á  la  vez  las  advertencias  del  caso:  poner  espe- 
cial empeño  en  que  los  enfermos  sean  asistidos 
caritativa  y  convenientemente:  seguir  la  visita 
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intHÜra  iiiatiitina:  visniar  tocias  las  oficina.^  \ 
HíTvicios  í\v\  Asilo:  y  remitir  diariainciite  á  la 
cocina,  después  ele  tomar  nota,  el  resumen  de 
los  dietarios  v  raciones  de  empleados  v  sir- 
vientes  para  <pie.  contonn*-  '  •'  -♦'  ...o.»  ..♦•n 
lo.H  alimentos. 

Artículo  27.  ^  — La  Snperiora  administra  e\ 
lio  y  ordinario  del  Asilo,  llevando 
.  iM  iii.i  in  :  -^^  •  '  '  ^'  '•!<  eompras  (pie  mande 
hacer  y  ti-  ,  utos  que  para  atender- 
las, le  liaij^a  la  Tesorería  de  las  Casas  de  Hene- 
ficencia:  cortaní  mensualmente  la  cuenta  res- 
pectiva y  pre-   i  rópia  de  ella  al  Inspector 

para    (pie,     c<  iiada  y   visada,    pase  á   la 

Dirección  del  Hospital  y  de  allí  á  la  Tesorería: 
llevaró  el  libro  de  inventarios,  el  de  planillaíi 
de  salarios  v  el  reiristro  de  iiií^reso  v  salida  (i 
detunción  de  los  eiitermos,  de  cuyo  movimien- 
t(»d'orinar:i  un  estado  mensual  y  otro  í^eneral 
al  tin  de  cada  ano,  los  cuales  presentará  al  Ins- 
pector para  (pie  los  vise  y  los  remita  á  dicha 
Dirección:  liluaní,  visadas  por  esta  ()  por  el 
Inspector,  las  boletas  para  las  provisiones  que 
se  obteníían  por  contrata:  llevará  el  libro  de 
pensiones  de  los  enfermos  que  las  causen,  a- 
briciulo  cuenta  á  las  personas  obli(¡:adas  á  pa- 
liarlas, con  especificación  del  enfermo  á  que 
corresponda  y  pasará  oportunamente  nota  de 
dichas  pensiones,  visada  por  el  Inspector,  á  la 
Dirección  del  Hospital  para  que  sea  remitida 
á  la  Tesorería  v  estíi  forme  las  cuentas  respec- 
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tivas  y,   visadas  por   la   misma   Dirección,   las 
mande  c()l)rar. 

1>  i  Te  ron  te»  sei*^'ieio>s  ^'  oíioíiiun. 

Artículo  28.  ^  — Los  servicios  de  enfermos 
están  divididos  en  la  forma  íiue  refj^istra  el  ar- 
tículo 8.  ^  y  las  olicinas,  además  del  despa- 
cho del  Inspector,  del  de  la  Hermana  Superio- 
ra  y  del  de  los  facultativos,  son:  la  ropería  y 
la  lavandería,  la  despensa,  la  cocina  y  la  torti- 
Uería  y  el  botiquín. 

Artículo  29.  ^  — La  ó  las  Hermanas  de  la 
Caridad  que  tengan  á  su  carao  el  departamen- 
to de  hombres  hariín  el  servicio  auxiliadas  por 
los  vigilantes,  enfermeros  y  sirvientes  que  la 
Hermaiía  Superiora,  de  acuerdo  con  el  Lispec- 
tor,  designe. 

Otra  ú  otras  Hermanas  tienen  á  su  cargoiel 
de  mujeres  y  lo  asisten  con  el  número  de  auc- 
siliares  que  sea  necesario  y  se  designe  en  la 
misma  forma  que  el  anterior. 

La  despensa,  la  cocina  y  la  tortillería  esta- 
rán encargadas  á  otra  Hermana  y  á  las  sirvien- 
tas que  se  requieran. 

La  lavandería  y  la  ropería  corren  á  cargo 
de  otra  Hermana  y  de  sus  auxiliares. 

Habrá  además  otra  Hermana  auxiliar  de  la 
Superiora  y  encargada  del  botiquín. 

Artículo  30.  ^  — Es  atribución  de  las  Her- 
manas encargadas  délos  departamentos  de 
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hombres  y  de  mujeres:  cuidar   de   (pie  los 
siihaItcTiHis  que  Oí^taín  á    sus  ordenes  cumplan 
sus  «  '  '         iones,  dando  aviso  á  la  SupcM'iora  de 
las  í......iiue  cometan:  cuidar   del   niohiliario 

y  vairill?r  de  la  ropa  áv  cama  y  de  la  de  vestii* 
del  "dos:  de  tpie    haya  perfecto  asco  <  n 

t«   "  ndencias:  fijar  especialmente  la 

ah  iM  MMi    tu    i\\\v  los  entermos    sean  tratados 
con  las  consideraciones  y   esmero  (pie  su    dcs- 
«rracia  demanda:  hacer  cand>iar  todas   las  ro- 
ñas de  cama  y  de  vestir  cada  ocho  días   ó  con 
la  frecuencia  •  reipiiera,  se^í^un  los  casos: 

cuidar  de  que  I  noches  se  encienda  el  aiiini- 

hrado:  hacer  la  distrihución  de  los   alimentos 
con  arrearlo  al  dietario  establecido  ó  fijado  en 
casos  c-       *   l<»s  por  el  Medico,   de  cuyos   die- 
tarios ii  :.,.... la  nota  al  pasarse  las  visitas  y  ei;- 

\j¿iríín  en  extracto  á  la  Superiora  ó  á  la  Iler- 
Mxna  auxiliar  de  ésta:  distribuir  las  medicinas 
conforníc  al  recetario:  inspeccionar,  en  la  for- 
ma <|ue  la  iSuperiora  lo  dispondrá,  la  vií;Hanc¡a 
nocturna:  remitir  á  la  lavandería  la  ropa  usa- 
da y  recibir  de  la  ropería  la  que  envíe  para  re- 
potierla:  dar  aviso  á  la  Superiora  de  cualquier 
novedad  (pie  ocun-a  parn  qn<*  <oa  atíMHÜíh»  í-o- 
mo  corresponde. 

Artículo  31.  ^ — A  la  Iiei*niana  encarnizada 
de  la  despensa,  de  la  cocina  y  de  la  tor- 
tilleria  corresponde:  vigilar  y  dirigir  á  sus 
subalternas:  llevar  un  libro  en  que  tomará  no- 
ta de  los  dietarios  de  cada  día  que  le  remita 
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la  Superiora  y  de  los  artículos  ([ue  reciba  pa- 
i*a  el  consumo  del  Establecimiento:  cuidar  de 
la  buena  calidad  de  los  víveres,  de  la  prepara- 
ción de  los  alimentos  con  arréalo  á  los  dieta- 
rios  y  de  remitirlos  a  las  horas  reglamentarias- 
ó  prescritas  á  los  departamentos  respectivos: 
hacer  preparar  y  distribuir  las  raciones  á  los- 
sirvienta^:  dar  oportuno  aviso  á  la  Superiora 
de  los  artículos  (pie  se  necesiten  para  la  provi- 
sión de  sus  oñcinas  y  cuidar  del  aseo  y  luion 
orden  de  estas. 

Artículo  32.  ^  — J^a  aUmentación  ordinaria 
de  los  enfermos  deberá  ser  sana,  suficiente 
V  arredilada  al  detalle  v  horas  de  distribuirla 
que  se  establezcan  de  acuerdo  entre  el  Inspec- 
tor, el  Médico  1.  ^  y  la  Superiora. 

El  dietario  especial  para  los  enfermos  que  lo 
requieran,  se  arreglará  conforme  á  la  prescrii^ 
ción  facultativa.  * 

Artículo  33.  ^  — La  Hermana  encargada  de 
la  ropería  y  de  la  lavandería  cuida  y  di- 
rige á  las  costureras  y  á  las  lavanderas,  procu- 
rando que  cumplan  con  sus  deberes:  toma  nota 
de  la  ropa  que  reciba,  contada,  para  lavarse  y 
de  la  que  entregue  para  el  servicio:  cuida  del 
buen  surtido  de  su  oficina,  dando  aviso  á  la 
Superiora  de  lo  que  haga  falta  para  que  pro- 
vea lo  necesario:  cuida  de  la  conservación^ 
del  lavado  y  de  la  costura  de  la  ropa,  y  forma^ 
al  fin  de  cada  año,  un  estado  de  la  existencia 
de  ropa,  anotando  la  que  se  haya  destruido. 
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Artículo  34.  ®  — l.a  HiM-mana   íuixiliar  de  la 

Sii|ií»r¡ora  (leseiiiptMlaní  los   otieios  (juc  ésta  le 

•  y  cuidaní   del  suiiido  y  conservación 

lU  1  i)otlquin,  lia<*i(»iulo  el  despaclio  (pie  ocn- 

|'l*-i     liitr    I  I  i'i>«i  *  11 1 1<  •  1 1  iti     f;  1 1  •  1 1  I  f 'I  t  I  V  ;( 


1  >.     i«»M  |>oi*t«*roii'« 

Artículo  35.  "  llahni  un  portero  encar^ía- 
do  de  la  puerta  principal  del  edificio:  liaMtará 
en  el  a|)artanicnt4>  rcs|)ectivo:  y  sus  obli^^acio- 
ncssiui:  mantener  c<»rrada  la  puerta  (pie  da  á  la 
calle  y  abrirla  cuando  aliruien  llame  ó  deba  sa- 
lir: observar  i«rual  .«sistema  respecto  á  las  puer- 
tas de  bis  canceles  interiores:  dar  los  to(pics 
de  aviso  que  se  establezcan:  no  permitir  la  sa- 
lida de  los  sirvientes  del  Establecimiento  sin 
previa  orden  de  la  Superiora:  cuidar  de  que 
niiiirún  objeto,  mueble  ó  comestible  se  (»xtrai<i;a 
del  Kstablecimiento,  sin  urden  de  la  misma  Su- 
periora ó  del  Inspector:  evitar  la  entrada  al 
interior  del  Establecimiento  de  toda  persona 
que  no  sea  enq)leada  o  sirviente  del  mismo,  li 
no  ser  (pie  la  que  se  presente  lleve  permiso 
comprobado  del  Inspector  ó  de  la  Dirección 
del  Hospital:  impedir  enérgicamente,  pero  siem- 
pre con  las  consideracionas  debidas,  que  los 
enfermos  sal<i:an  del  Asilo  sin  la  correspon- 
diente autorización:  permitir,  con  consulta  de 
la  Superiora,  en  los  días  y  horas  re^^lamenta- 


2n 


rios,  á  los  (leudos  de  los  enfermos  que  los  visi- 
ten, previa  autorización  facultativa,  cuidando 
de  impedir  que  se  introduzcan,  sin  permiso  ex- 
preso, bebidas  ó  comestil)les:  entregar  á  la  Su- 
periora  toda  carta  6  documento  que  llegue  di- 
rigido a  un  enfermo:  obedecer  las  órdenes  que 
reciba  del  Inspector  ó  de  la  Superiora. 

Artículo  3().  ^  — El  portero  y  la  portera  in- 
teriores ocuparan  las  habitaciones  que  se  les 
designen:  darán  los  toques  de  campana  ó  seña- 
les que  se  establezcan:  cuidarán  que  ningún 
enfermo  salga  de  los  respectivos  departamen- 
tos, sin  que  la  Superiora.  la  Hermana  encarga- 
da ó  el  Inspector  hayan  dado  orden:  manten- 
drán cerradas  las  puertas,  abriéndolas  sola- 
mente para  los  efectos  del  servicio:  evitarán 
que  se  extraiga  del  interior  ó  se  introduzcan 
comestibles  ú  objetos  sin  previa  autorización: 
atenderán  cunq^lidamente  las  disposiciones  d%l 
Inspector,  las  de  la  Superiora  y  las  de  las  Her- 
manas encargadas  del  departamento  á  que  co- 
rrespondan. 

I>e  los  vig-ilanteísí. 

Artículo  37.  ^  — Habrá  en  cada  sección  del 
Establecimiento  los  vigilantes  ó  primeros  enfer- 
meros ó  enfermeras  que  el  Inspector  acuerde,  y 
sus  deberes  son:  vigilar  constantemente  á  los  en- 
fermos de  su  sección,  atendiéndolos  y  sirviendo- 
dolos,  auxiliados  por  los  demás  enfermeros  y  sir- 


21 


vioiiteK,  de  una  iiiaiiera  esim»raila  v  caritativa: 

<•'     *  '     '    !in'^it(»  líis  órílriu»s   (|iK»    re- 

•         .   .j    .     laydo    las  (It'inás  lleiina- 

y  ateiidiT  las  iiulicariones  (|ue  los  facul- 
tativos hapin  para  el  tratamiento  profesional 
del»  -tira    las  visitas    faniltaíi- 

va.s  ,  ..  .  '  ''í'Mtales:    procurar  por 

sn  p  «I  perl<  y  orden   ele  las  sec- 

eionc^  uel  Kstahleeiniiento  á  (pie  eorrespou- 
'  I-  tanihicn  del  aseo  de  los  enfermos, 
.1.1  MU. III. lo  ó  haciendo  <pie  se  auxilie  a  los 
tpie  Ui  necesiten»  ¡i  vestirse,  á  lavarse,  á  peinar- 
se y  A  los  dennís  servicios  personales  (pie  ha- 
ya de  hacérseles:  ayudar  á  las  Hermanas  en  la 
distrihución  de  alimentos,  ropas  y  medicinas: 
evitar  de  su  parte  y  cuidar  de  evitar  de  la  de 
los  dennis  enfermeros  y  sirvientes  todo  trata- 
miento inconsiderado  ó  recio  hacia  los  enfer- 
mos, debiendo,  por  el  contrario,  procurar  con- 
solarlos, moralizarlos,  cstudijíndoles  el  carácter, 
los  hábitos  y  tendencias  para  tratarlos  siempre 
de  una  manera  conveniente  y  respetuosa  á  la 
vez  (pie  afable:  acudir,  solos  ó  con  sus  auxilia- 
res, cuando  así  se  les  ordene  6  se  les  ha^^a  se- 
ñal, á  cualquiera  sección  ó  departamento  del 
Asilo  en  que  se  requieran  sus  servicios. 

Artículo  3(S.  ^ — Habrá    de   ellos  el   numero 
necesario  á  juicio  de  la  Superiora   y  con  apro- 
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bacióii  del  Inspector,  para  el  buen  servicio  de 
los  departamentos  de  enfermos  y  de  las  ofici- 
nas: los  enfermeros  y  sirvientes  están  obliga- 
dos á  desempeñar  cum])li(lamente  los  oficios 
que  se  les  desiirnen,  á  observar  buena  conduc- 
ta, á  no  salir  del  Elstablecimiento  sin  previo 
permiso  y  á  obedecer  las  órdenes  que  reciban. 

Artículo  MK  ^  — Todo  el  personal  (\^  servi- 
cio está  á  las  órdenes  de  la  Superiora  y  de  las 
Hermanas  encargadas  de  los  diferentes  depar- 
tamentos y  oficinas  y  deben  el  mayor  respeto 
y  obediencia  al  Inspector  del  Asilo. 

Artículo  40.  ^  — Los  salarios  de  los  porteros, 
de  los  vigilantes,  enfermeros  y  sirvientes  los 
establece  la  Superiora  de  acuerdo  con  el  Ins- 
pector y  con  consulta  de  la  Dirección  del  Hos- 
pital General. 

CAPITULO  V. 

I^efij-las  pai*a  la  admiíSíióii  de  eiiffei-iiioíwí. 

Artículo  41.  " — Toda  solicitud  de  admisión 
de  enfermos  en  el  Asilo,  debe  ir  acompañada 
de  la  certificación  del  auto  en  que  haya  sido 
declarada  judicialmente  la  locura;  y  presentar- 
se á  la  Dirección  del  Hospital  General. 

La  solicitud  explicará,  siendo  posible,  los  an- 
tecedentes de  la  enfermedad,  las  costumbres 
de  la  persona,  el  carácter  de  su  locura,  sus  ten- 
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<l*h4  la-,  U>siU»in;is  dalos  (|U0  puedan  intiMTsar. 
¡nrluso  el  tratainicMitl^  facultativo  á  qn*»  -♦'  '♦• 
haya  sujetado,  y  la  t¡lia<'ión. 

8i  el  curador  6  guardador  del  denu»nte  es  el 
^ií'ita  el  ¡nirreso,  deherá  adjuntar  eertiti- 
r,uM. II  tiesu  noinlirainiento  judicial,  y,  eu  caso 
<le  duda.  iiU^utiticar  su  pei*sonalida(l. 

Artíeulo  42.  ^  —  H¡  la  solicitud  de  admisión 
se  refiere  á  un  enternio  de  nacionalidad  ex- 
tranjera, deherá  acompañarse,  adc^nás  de  la 
declaratoria  á  que  el  art.'culo  anterior  se  con- 
trae, un  oficio  del  Encariñado  de  ne<j:ocio8  6 
•del  Cónsul  ^reneral  de  la  Nación  á  (pie  el  de- 
mentí*  corresponde  y  el  siirnatario  de  esa  co- 
juunicación  es  res|)onsal)le.  en  su  carácter  ofi- 
cial, de  la  pensión  del  enfermo,  si  se  destina  ;1 
as¡st4Micia  de  1*  ó  de  2"^  clase. 

Artículo  43.  ^  — En  los  casos  uruciitcs  y  ex- 
traordinarios, el  demente  podrá  admitirse  en 
•el  Asilo  de  orden  de  la  Dirección  del  Hospital, 
previa  consulta  facultativa,  que  se  practicará 
de  7  á  8  a.  m.,  y  á  reserva,  precisamente,  de 
<iue,  á  la  mayor*  brevedad  posible,  se  llenen, 
l)or  quienes  corresponda,  las  formalidades  pres- 
critas en  el  artículo  41.  ^ 

Cuando  estos  casos  ocurran,  la  Dirección  del 
Hospital  dará  aviso  de  ellos  á  alguno  de  los 
Juzgados  de  1.*^  Instancia  de  este  departa- 
mento, para  su  conocimiento. 

Artículo  44.  ^ — FA  Inspector  del  Asilo,  al 
presenta i-sele  la  boleta  de  admisión  (pie   la  Di- 
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recciuii  del  Hospital  expida,  inaiulanl  dar  en- 
trada al  enfermo  en  laf^^isteneia  (pie  corres- 
ponda: y  lo  someterá  á  observación  durante  un 
mes.  Si  en  ese  ])eríodo  hubiese  datos  que  per- 
suadan de  (pie  el  enfermo  está  en  el  uso  de  sus 
facultades  intelectuales,  lo  pondrá  en  conoci- 
miento déla  l)irecci(ni  del  llos])ital  con  infor- 
me fundado  en  los  datos  recocidos  durante  el 
período  de  examen,  y  la  Dirección  comunicara 
ese  informe,  para  los  efectos  de  ley,  al  Juzga- 
do de  (jue  proceda  la  declaratoria  de  locura: 
pero  si  trascurrido  dicho  período,  se  confirma- 
se el  estado  de  enfermedad,  el  demente  que- 
dará deíinitivamente  admitido. 

El  período  de  observación  podrá  ampliarse, 
con  conocimiento  del  Inspector,  á  dos  meses, 
en  los  casos  en  que  el  Médico  del  Asilo  lo  con- 
ceptúe indispensable. 

Artículo  45.  ^  — Si  al  ingreso  de  un  enfermo 
en  el  Establecimiento  se  notare  que  lleva  con- 
sigo algunos  objetos  que  no  sean  de  uso  perso- 
nal, ó  dinero,  la  Hermana  Superiora  tomará 
nota  de  ellos  y  los  guardará,  rotulados,  para 
entregarlos,  á  las  familias  que  lo  soliciten  sobre 
orden  escrita  del  Inspector,  quien,  en  su  ca§o, 
procurará  averiguar  lo  necesario  para  identi- 
ficar las  personas. 

Artículo  40.  ^  — Los  enfermos,  salvo  dispo- 
sición en  contrario  del  Médico  del  Asilo,  debe- 
rán tomar  un  baño  de  aseo  al  ingresar  al  Es- 
tablecimiento. 
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CAPlTi;f.O  VI.   , 


iiiUt  fii  el  tlfluT  de  pianlar  y  liaeer  ^uartlnr 
la  máM  e\tríeta  moraliflacL  teniendo  en  euenta 
(|Ue  en  punto  de  importaneia  no  solo  en  lo  que 
al  orden  del  *'  'leeimiento  respecta,  sino  en 
lo  tiue  se    i«  1m    v»;irí(*    liÍL'*i*'iiica    de    los 

enfermo- 

Artíeult»  4ft  ^  . — Kl  servicio  reli«<ioso  se  dará 
¡ir  »•  á  las  indicaciones  del  Mrdico 

del  ., .cuto,  á  CUYO  efecto  la  Dirección 

del  Hospital  haní  los  arrearlos  convenientes. 

Artículo  49.^ — Los  Jue<ros,  lectura  y  dis- 
tracciones <pie  puedan  establecerse  en  el  Asilo 
para  entreteninnento  de  los  enfermos,  como 
medios  auxiliares  de  la  curación,  serán  siempre 
sencillos  y  de  tal  carácter  (pie  jamás  afecten 
la  moralidad  y  buenas  costumbres  de  los  asi- 
lados. 

Artículo  50.  ^  — Es  absolutamente  vedado  en 
el  Asilo  toda  clase  de  Jueiros  de  azar  así  como 
el  tnítico  de  sirvientes  entre  sí  ó  con  los  enfer- 
mos. Los  infractores  de  esta  disposición  sufrí- 
rÁn  corrección  disciplinaria  impuesta  por  el  Ins- 
l)ector  ó  el  castigo,  en  su  caso,  á  que  un  Juz- 
írado  de  Paz,  á  que  se  le  dé  pai-te,  los  sujete. 

Artículo  51.  -  — La  poitación  ó  tenencia  de 
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armas  es  también  absolutamente  pi'ohibida   y 
sujeta  á  castigo.  • 

Artículo  52.  ^  — Cuando  los  enfeiiih»>  >t*  en- 
tretengan, ])or  ñnes  higiénicos,  en  algunas  la- 
bores, se  iijarií  especial  atención  en  no  facili- 
4^ar  instrumentos  sino  a  los  bien  experimenta- 
dlos de  inofensivos 

Artículo  53.  ^  — Lo-  enfermos  que  por  dispo- 

.^ición  facultativa,    deban  salir   á    paseo,    irán 

acompañados  por  los  vigilantes  y  enfermeros 

<iue  la  Superiora  designe,  y  en  casos  dados,  por 

uno  de  los  ))racticantes. 

Artículo  54.  ^  — Si  la  necesidad  obliga  á  em- 
plear medios  de  sujeción  hacia  algún  enfermo, 
se  hará  siempre  bajo  la  dirección  ó  con  con- 
sulta de  uno  de  los  médicos  del  Asilo:  y  habrá 
especial  vigilancia  respecto  de  aquellos  enfer- 
mos que  tengan  propensión  al  suicidio. 

Artículo  55.  '^  — Siempre  que  un  enfermo  re- 
Jiuse  alimentarse,  se  buscarán  los  medios  de 
vencer  la  repugnancia:  pero  haciéndolo  de  una 
manera  caritativa,  prudente  y  autorizada  por 
-alguno  de  los  médicos. 

Artículo  56.  ^  — Todo  tratamiento  inconsi- 
derado á  los  enfermos  deberá  ponerse  en  co- 
nocimiento del  Inspector  para  que,  según  la 
importancia  del  caso,  imponga  á  quien  corres- 
ponda la  corrección  disciphnaria  que  crea  jus- 
to y  prudente  apUcarle  ó  pase  el  asunto  á  un 
Juzgado  de  Paz  para  los  efectos  consiguientes. 
Artículo  57.  ^  — Cuando   un    enfermo  haya 


r-  '      '      >alu<l    V  vi  Miélico    r<»iMT|)íriar(* 

«ji-  ,  .  .  ...ir  fiel  Asilo,  lo  pondrá  vn  ronoci- 
luiento  ele  la  Siiperiora  y  iM  Inspector  |)arji 
que  por  humIío  <le  la  Dirección  del  Hospital,  se 
:i  '         '    '  I  y  se  ponida  en  noticia  de  las 

ta ^ados,  sí  los  hubiere,  y   de   las 

autoridades  ^\\u*  Indue^en  intervenido  en  el   in- 

Arlieulo  .ih.  '^  — Las  tanwlias  ó  sus  represen- 
f....t...  ......  1,»  ...!:..:#♦...    pueden  visitar  á  snspa- 

i  forma :  á  los  hombres 
lof«  nrinieroíi  y  terceros  dominicos  de  cada  mes 
desde  las  doce  del  día  hasta  la  una  de  la  tar- 
de: V  á  las  muiere^  los  scí^undos  v  cuartos  do- 
min«^os,  tand)icn  de  cada  mes,  á  la  misma  ho- 
ra, á  cuyo  efecto  el  Mídíco  expresará,  en  su 
visita  matutina  de  esos  días,  quienes  son  los 
que  j)ueden  .<alir  á  la  sala  respectiva  y  bajo 
qué  precauciones.  Ni  las  familias  ni  sus  rej)!!- 
sentantes  tienen  derecho  á  exij^ir  que  se  saque 
al  enfermo  á  recibir  visita  cuando  el  Médico 
haya  ordenado  lo  contrario. 

Artículo  r>í).  ^ -La  entrada  al  interior  del 
Kstablecimiento  solo  es  permitida  á  los  emplea- 
dos V  sirvientes  del  mismo  v  les  es  vedado  in- 
troducir  visitantes.  Solamente  el  Inspector  y 
la  Dirección  del  Hospital  General  pueden,  en 
casos  dados  y  si  lo  creen  prudente,  autorizar 
la  entrada,  comunicándolo,  bajo  su  firma,  á  la 
Hermana  Superiora. 

Artículo    (iO.  ^ — La-    diliírencias    judiciales 
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que  ocuiTan  con  enfermos  que  habiten  en  el 
Asilo,  se  practicarán  en  el  Establecimiento  con 
asistencia  del  Inspector  y  del  Médico  de  éste, 
debiendo  la  autoiidad  i'espectiva  pasar  aviso 
anticipado  á  la  Dirección  del  Hospital  General 
para  que  ésta,  con  consulta  facultativa,  exponga 
lo  conveniente  y  dicte,  en  su  caso,  las  disposi- 
ciones  necesarias. 

Artículo  (>1.  ^  -^Los  enfermos  admitidos  de- 
berán ingresar  en  el  Asilo  de  las  7  de  la  maña- 
na á  las  4  de  la  tarde.  Antes  6  después  de 
esas  horas  no  se  recibirán. 

Artículo  (52.  ^  — Los  cadáveres  de  los  de- 
mentes pobres  que  fallezcan  en  el  Asilo,  serán 
inhumados  por  cuenta  de  este  en  la  misma  for- 
ma que  lo  verifica  el  Hospital  General  con  los 
que  le  corresponden:  los  de  asistencia  de  1^  y 
S''  clase  se  inhumarán  por  cuenta  de  los  inte- 
resados. Los  cadáveres  de  unos  y  otros  se  tras- 
ladarán siempre  á  la  capilla  del  Antiguo  Ce- 
menterio, desde  donde  deberán  pasar  al  Ce- 
menterio (xeneral.  ó  al  templo  de  San  Juan  de 
Dios,  si  los  interesados  así  lo  arreglan. 

Artículo  63.  ^  — Todos  los  empleados,  sirvien- 
tes, enfermeros  y  enfermos  guardarán  respeto 
y  consideración  al  Director  del  Hospital  Gene- 
ral y  al  Inspector  y  á  la  Superiora  del  Asilo. 


CAPÍTULO  Vil 


l>|«i|>C»f«l(*10IIOM    OM|M*«*llllt*M. 

\rtiiMilo  í>4.  ^  — La    Dirección  del    Hospital 

iTfiolvení   por  sí  ó  con   consulta  cíe  la 

ck'cretarín  ele  (íobernación  y  .histicia,  sef^iín  la 

importancia  ilel  caso,  todo   |)nnto  no  j)revisto 

^•p  ...r..  P...,í ........ f..     ••.♦•  en  la  práctica  ocurra 

r»  »n   ó  servicio  del  Asilo; 

y  cuando  lo  crea  oportinio  propondni  al  Su- 
premo (íohierno.  para  su  aprobación,  las  refor- 
mas <pie  la  experiencia  indicpie. 

Artículo  ÍM.  ^  — Los    libros  del  Asilo   v    los 

» 

documentos  que  en  su  nombre  se  otorguen,  -< 
extenderán  en  papel  simple.  El  correo  y  el  te- 
leirrato  serán  de  n  •  rtuito  cuando  los  ocupe 
la  Dirección  del  li  ,  il  (ieneral  ó  el  Inspec- 
tor del  Asilo  para  asuntos  que  correspondan 
al  Kstablecimiento. 

CAPÍTULO  VTU. 

Artículo  Gí>.  ®  — Si  no  fuere  dable  ú  oportuno 
establecer  desde  luego  algunos  de  los  servicios 
que  el  presente  Reglamento  determina,  se  irán 
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implantíiiulo  soíriin  las  circunstancias  lo  indi- 
quen. 

Artículo  G7.  ^ — La  admisión  de  enfermos, 
al  abrirse  el  Asilo  al  servicio  público,  se  hará 
en  este  orden: 

En  los  treinta  días  siguientes  á  la  fecha  de 
la  publicación  de  este  Reglamento,  se  recibirán 
los  dementes  del  departamento  de  Guatemala. 

Terminado  ese  período  y  durante  los  treinta 
días  que  le  sucedan,  serán  admitidos  los  en- 
fermos de  los  otros  departamentos  del  Centro. 

Los  que  correspondan  á  los  de  Oriente  y  de 
Occidente,  se  comenzará  á  recibirlos  á  los  se- 
senta días  de  la  fecha  de  dicha  publicación. 

(íuatemala  19  de  Marzo  de  1890. 


P.\i..uio  Nación  A I  i 

irKMAl.A.  2fi  IIK    AHKII.  DI.   Í^\H).   \ 


llabietulo  preseiitndo  A  Director  del  Hospi- 
tal (ieiicral  del  Centro  el  proyecto  de  Ue*::hi- 
inento  para  el  Asilo  de  Dementes,  construido 
últimamente  en  esta  ciudad  para  llenar,  en  lo 
posilile,  una  de  las  necesidades  niiis  apremian- 
tes del  país;  y  siendo  el  referido  Asilo  un  esta- 
Mecimiento  nuevo  en  la  Repíiblica,  debe  pro- 
curai-se  «pie  qAv^  reirido  por  disposiciones  ade- 
cuadas á  la  naturale/a  de  la  Casa  de  que  se 
trata  para  que  surta  los  efectos  deseados;  y 
que  tal  condición  la  reúne  el  Reglamento  alu- 
dido, el  Presidente  de  la  República,  de  confor- 
midad con  el  dictamen  ñscal,  acuerda:  dar  su 
ai)robación  á  los  sesenta  y  siete  artículos  de 
(jue  se  compone. — Comuniqúese. — Rubricado 
por  el  Sr.  Presidente. — Aiigniano. 


